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En la actualidad muchos podrían decir que no hay nada que pueda relacionarse con 

la Edad Media y el Renacimiento, pero hay muchas cosas que aún se conservan de 

estas épocas, empezando por las clases sociales que de alguna manera siguen 

presentes, tan solo se ha cambiado el nombre: antes era la nobleza, el clero y la 

población campesina, ahora son las clases alta, media y baja, la clase noble y la alta 

son por supuesto aquellos con los mejores ingresos, antes eran los reyes y los señores 

feudales, ahora son los artistitas, deportistas, famosos y empresario, esto tiene mucho 

sentido ya que son ahora los medios de comunicación los que dominan al mundo; en el 

clero que antes era ocupado por la iglesia y hoy pareciera que no es así, en realidad, es 

solo que ya no se siente la imposición de esta, porque se ha vuelto dentro de la clase 

media en una jerarquía silenciosa, que su presencia aunque no muy notable está ahí; 

por último la población campesina y la clase baja, lo que son prácticamente lo mismo, 

empleados y trabajadores, los más importantes, sin trabajadores no hay mucho que 

pueda progresar, la única diferencia era que los campesinos no poseían gran libertad, 

mientras los trabajadores de ahora sí, o por lo menos eso creen, porque la mayoría de 

tiempo están trabajando, y entre trabajar y descansar nos tienen demasiado tiempo 

libre. Estos serían los esclavos de la actualidad, que podemos relacionar con los 

vasallos de la Edad Media y los esclavos del Renacimiento, se podría pensar que 

después de tanto tiempo y después de haber eliminado el concepto de esclavo todos 

nos tratáramos de igual forma, pero como aún se mantienen las clases sociales, los de 

la alta y media siguen considerando a los de la clase baja como si fueran menos que 

ellos, estas personas casi siempre tiene que someterse a ellos para no perder su 

trabajo y poder sobrevivir, aun cuando les toca ser abusados y mal pagados, como son 

los obreros, el servicio doméstico, tomando incluso a las jóvenes que son obligadas a 



ser esclavas sexuales. Y así como ahora todos prefieren callar para no perder su 

trabajo, así mismo se presenta en la Edad Media donde la gran mayoría de personas 

eran sumisas, era lo que decía el rey y mucho más lo que dijera la iglesia, eran 

personas que prácticamente no pensaban por sí mismas, en la actualidad esto no ha 

cambiado mucho, probablemente todos piensen que pueden tomar decisiones por sí 

mismos y que pueden estar en contra de muchas cosas, pero la verdad es que las 

personas de ahora son simplemente manipuladas, los medios de comunicación por 

ejemplo se encargan de mostrarnos constantemente el concepto de felicidad, con 

productos que supuestamente al tenerlos obtendremos dicha y gozo y empezaron a 

mostrarte cosas que sabían te gustaría, por qué haría de tu vida más cómoda, a de 

alguna manera mantenerte “feliz” o creyendo que lo estas. Aunque las personas estén 

en contra de muchas cosas están favor de otras, la estrategia es simple, te hacen creer 

que lo que piensas, que lo que crees y con lo que estás de acuerdo es porque así tú lo 

quieres, cuando en realidad siempre te dieron bases para que pienses como lo haces, 

como cuando desde pequeño de inculcaron en una religión sin permitirte realmente 

elegir, o cuando te dijeron que sin educación no podías ser alguien en la vida, cuando 

sabemos que muchas personas han salido a delante sin educación; por lo menos se 

puede decir que no son todas las personas, y que algunos pocos intentan no sucumbir 

a las manipulaciones  de los medios de comunicación y del consumismo, se puede de 

algún modo relacionar estas personas con el Renacimiento, cuando empezó a 

mostrarse la difusión de las ideas del humanismo, esto se asocia a como algunas 

personas de la actualidad están por lo menos intentando dejar de seguir las “ideas 

raras” que la sociedad ha logrado meter en nuestras cabezas. Es como haber estado 

en una “larga y oscura noche” como se dice que fue la Edad Media y esperar que las 



personas de ahora logren un cambio como fue el Renacimiento “una de las épocas más 

luminosas de la historia” cuando las personas empezaron a pensar y a opinar, como 

espero que empiece a pasar en la actualidad. 

Aunque el concepto de pensar puede ser reactivo, algunos creen que el descubrir 

tantas cosas es sinónimo de inteligencia, pero más bien creo que cada cosa que surge 

nueva es por necesidad, o ambición, la inteligencia ahí, no pega. A diferencia de la 

Edad Media y el Renacimiento donde creo que al ser una época tan poco avanzada 

cada nuevo aporte decía mucho de las personas, ya que hubo grandes 

descubrimientos, aportes científicos, acontecimientos importantes, como las prácticas y 

técnicas de la navegación marítima al igual que el avance en la industria militar y el uso 

de metales para el armamento en la Edad Media, y en el Renacimiento se empezó a 

mostrar una nueva perspectiva de la vida, a preocuparse por la ciencia, se motivó a 

buscar respuestas a los diferentes fenómenos naturales, además de abrir la mentes a 

un pensamiento más profundo,  y a valorar el arte, estas si eran cosas que mostraban 

el avance del ser humano;  en la actualidad, que salga un nuevo celular para nadie es 

sorprendente, cosas que podrían ser extraordinarias en la Edad Media o el 

Renacimiento ahora son solo un invento más, ya nadie se maravilla de nada, tan solo 

esperan, esperan a que salga algo que haga de su vida más cómoda, ya casi nadie 

valora los nuevos inventos, por el contrario ya todo el mundo los esperan, si en algún 

momento descubren la cura para el cáncer, el pensamiento general será lo mucho que 

se demoraron, porque ahora de tantas cosas que sacan, no es destacable que salga 

otra, y otra y otra más, porque la novedad dejo de ser novedad. 



Lo mismo podría decirse del amor, antes el amor era algo sorprendente de 

encontrar, ahora es difícil no mirar hacia algún lado y ver una pareja de novios. El amor  

jugó un papel en la Edad Media y el Renacimiento, aunque en la Edad Media era 

principalmente por conveniencia, concertado por pura estrategia político-económica de 

la realeza y la nobleza, solo a finales de la Edad Media empezó a mostrarse un poco de 

amor cortes que tomaría mucha más fuerza en el Renacimiento que fue cuando 

empezó a mostrarse una clase de “amor hermoso”, de película, que en ese tiempo era 

más de libros, cuando apareció Romeo y Julieta, Hamlet, Otelo, Macbeth, Sonetos para 

Helena, y muchos más que mostrarían lo que significaba el amor en ese entonces, 

mostrando como eran esas características de amor cortes; una conquista difícil 

aumenta su valor, nadie podía tener dos amores a la vez, delante de una dama, el 

enamorado debe estar siempre temeroso, debe estremecerse, exagerar su humildad 

ante su amada, palidecer en su presencia, atribuir toda la dicha y todo talento poético a 

su amada, el verdadero amante no desea nada de otra que no sea su amada. El amor 

en la actualidad sin embargo aún conserva ciertas características de ambas épocas 

(Edad Media y Renacimiento)  aun entonces hay matrimonios por conveniencia, 

muchas personas solo se casan por seguridad económica, también es probable que 

algunas personas tengan esas características de amor cortes, sin embargo en la 

actualidad el amor a perdido cierta importancia en las personas, y es probable que 

muchas de estas reglas hayan perdido validez, mientras la facilidad de conquista 

restaba valor al amor, ahora las personas están con quienes más fácilmente se 

entregan, ya no luchan ni se esfuerzan, si antes nadie podía tener dos amores, ahora 

tienen tres, cuatro, cinco o más, si antes el amante debía mostrarse temeroso, exagerar 

su humildad, palidecer y atribuir toda la dicha y talento poético a su amada, ahora todos 



son mejores actores, hasta se muestran enamorados, y si antes el amante no deseaba 

nada de otra que no fuera su amada, aun es así, pero solo delante de ella, una vez sin 

su presencia las desean a todas.  

El párrafo anterior nos da a entender sin lugar a dudas por que el amor no es el 

mismo, en este caso podría culpar a los hombres por el radical cambio de antes al 

ahora, en la Edad Media, los llamados caballeros eran personas respetables, leales, 

con honor y valentía, en mi opinión era de las pocas personas que valían la pena, que 

luchaban hasta el último momento, esto aún se conservó en el Renacimiento pero ya no 

solo eran personas que servían para la guerra, también eran personas con las que 

podías hablar de temas importantes, eran inteligente, sabios, talentosos, elegantes, ser 

bueno en la guerra y diestro en las armas paso de ser lo más importante a una 

característica más,  el caballero de ahora nada tiene que ver con las descripciones 

anteriores, tan solo puede llegar a caracterizarse por ser educado, respetuoso, sabe 

que es lo importante en su vida, cosas que cualquiera puede tener, la palabra caballero 

ya no es ni importante, ni valiosa, y con lo poco que se requiere para considerarse 

caballero, aun así, es difícil encontrar uno, por eso las mujeres ahora tienen que 

acomodarse a lo que hoy por hoy se considera hombre.  

Tanto como se han alejado los conceptos de caballero del antes y de ahora, 

asimismo el Renacimiento se alejó mucho de las creencias de la Edad Media, se tomó 

la razón por encima de la fe, y se dejó a un lado la importancia de rey y el señor feudal, 

y la naturaleza, la mitología, el amor, la historia paso de alguna manera a ocupar su 

lugar en la literatura,  que fue la que empezó a tomar el control en el Renacimiento, en 

la Edad Media esta no tenía gran importancia, ya que la  producción literaria era muy 



limitada dado el analfabetismo imperante y que buena parte de los textos tuviesen 

temática religiosa, mientras que en la actualidad la literatura puede que tenga 

importancia pero es la tecnología, las redes sociales, los medios de comunicación, la 

industria musical, lo que domina, cosas banales, y tan banales como son, son las que 

nos controlan.  

Como mencionaba anteriormente, la temática religiosa predominaba en los textos y 

sabemos que en la Edad Media la iglesia era de gran importancia, era la que regía y 

dominaba, todos eran influenciados por los principios y creencias de la iglesia,  mientras 

en el Renacimiento lo principal fue cuando el hombre se empezó a considerar como el 

centro del universo y la iglesia paso a un segundo plano y la ciencia empezó a 

considerarse importante, en la actualidad considero que hay un debate entre ambas, la 

iglesia busca recuperar algo de su poder y aunque tal vez no tenga tanto como antes, 

sigue dominando de una u otra forma en muchos aspectos, pero a la vez la ciencia y la 

importancia de esta ha incrementado desmesuradamente.   

Por último, hablemos de la única cosa que a mi parecer sigue intacta a través de los 

años y sin ningún cambio más que el nombre; son los mecenas de la Edad Media y el 

Renacimiento, que ahora son conocidos como manager, de hecho, mecenas y manager 

en realidad significan lo mismo y cumplen las mismas funciones, me sorprende ver que 

por lo menos una caso ha permanecido en todas estas épocas, y que probablemente 

prevalezca.  

Son varios detalles que aún conserva la actualidad de la Edad Media y del 

Renacimiento, y tan bien muchas las que han surgido para cambiar viejas costumbres, 



de alguna manera y con lo que se puede notar entre las diferencias e igualdades, la 

humanidad a pesar de su aparente “evolución” observo que esta no es más que en 

aparatos tecnológicos e ideas científicas, por lo demás pareciera que hemos traído con 

nosotros a través de los años las cosas malas de las otras épocas, e incluso las hemos 

empeorado; hemos cometido error tras error, aunque ya no tengamos un rey o una 

iglesia que nos “controle” ahora permitimos que los políticos sea quienes lo hagan, 

pareciera que simplemente nos hayamos dedicado a cambiar los nombres, como si 

hubiéramos perdido la capacidad de pensar, y en vez de construir, crear un futuro 

mejor, estuviera destruyendo cualquier posibilidad de sobrevivir.   

 


